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Defensores de las tortugas marinas 

trabajan juntos para suscitar el cambio global 
 
POR TALLI NAUMAN 
 
Varias organizaciones ambientalistas se encontraban entre los grupos en asistencia durante el 
Sexto Foro Social Mundial la semana pasada en Caracas. Aunque se presentaron algunos grupos 
mexicanos, varios otros se reunieron en el estado de Baja California Sur, enfatizando la realidad 
de que la movilización comunitaria puede también lograr cambios positivos de carácter global.  
 
El Foro Social Mundial es un punto de unión para la sociedad civil donde se desarrollan opciones 
alternativas a los modelos fallidos de la globalización que dominan el debate sobre el comercio y 
otros temas, y que son promovidos por el Foro Económico Mundial. Conjuntamente, aunque en 
relación a un tema muy específico, la reunión llevada a cabo en BCS por integrantes del Grupo 
Tortuguero es un punto clave del esfuerzo por construir una red de ambientalistas 
suficientemente fuerte como para proteger a todas las tortugas marinas del planeta.   
 
La reunión anual del Grupo Tortuguero que tomó lugar del 27 al 29 de enero en la ciudad de 
Loreto logró atraer aproximadamente a 300 participantes provenientes de las comunidades 
costeñas del Pacífico oriental y los cinco estados mexicanos con costas sobre el Golfo de 
California. Resultó ser la reunión más grande de las ocho que han organizado desde que Wallace 
“Jay” Nichols ideó el concepto precisamente hace ocho años. Aparte de grupos locales en pro de 
las tortugas marinas, asistieron también agentes de varias ramas de la Secretaría de Medio 
Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT), representantes de grandes organizaciones no-
gubernamentales, investigadores de las ciencias marinas y otros expertos técnicos, así como 
varios de los más de 50 patrocinadores del evento, y del movimiento en general.  
 
El éxito del evento se puede medir no solamente en la cantidad y diversidad de las instituciones 
que participaron, sino también en los mismos logros inspirados por la comunidad de apoyo 
dentro del Grupo Tortuguero. Desde su creación hasta hoy en día, la organización ha logrado 
compilar datos obtenidos de siete comunidades.  
 
Antes que nada, los datos respaldan la hipótesis de que los seres humanos no sabemos suficiente 
acerca de las tortugas marinas como para decir que entendemos el papel que juegan dentro del 
balance natural. Mejor todavía, sus resultados demuestran varias tendencias dentro de las 
poblaciones de tortugas marinas que nunca antes se habían registrado, información que no 
existiría de no haber sido por los monitoreos comunitarios del grupo.  
 
El monitoreo de las anidaciones, aguas costeñas y la actividad pesquera se suman al trabajo de 
educación ambiental y la creación de áreas marinas oficialmente protegidas. Gerentes de hoteles 
y otras empresas turísticas brindan apoyo económico, colaboran para evitar desarrollo dentro de 
zonas de anidación, o se esfuerzan para que la atracción de turistas no sea razón de retraso en la 
liberación de crías. También los pescadores contribuyen al declarar ciertas áreas como 
restringidas a la pesca de arrastre, para evitar la pesca incidental de tortugas marinas.  



 
Por medio de estas iniciativas, voluntarios han detectado que las poblaciones de la tortuga 
golfina están incrementando, mientras que otras especies están logrando estabilizar sus tasas de 
reproducción, a pesar de que otras más aun presentan números peligrosamente bajos.  
 
Aunque hace falta mejorar la conciencia pública en lugares donde la gente acostumbra capturar y 
consumir tortuga, y vender su caparazón y otras partes del organismo, muchas familias de 
pescadores se están involucrando en actividades económicas alternativas que ayudan a preservar 
el ambiente, tales como el ecoturismo basado en el avistamiento de tortugas.  
 
Este tipo de transformaciones económicas a pequeña escala son de particular importancia dado 
que las leyes de protección no son aplicadas adecuadamente. Durante décadas ha existido una 
veda sobre la pesca de tortugas en México debido a que tristemente todas las especies de tortuga 
marina se encuentran en peligro de extinción; sin embargo el saqueo y la pesca furtiva continúan 
con frecuencia a lo largo de toda la península.  
 
Algunas de las especies de tortuga se encuentran en tan grave peligro que cada día que pasa se 
vuelve crítico para poder asegurar la supervivencia de la especie. La participación ciudadana en 
las iniciativas de conservación ultimadamente será el factor decisivo para rescatar a las tortugas 
marinas. Los planes dictados desde la cima no bastan. Se tienen que construir de la base para 
arriba.  
 
Para esto, claramente, es necesario el capital. Durante la reunión del Grupo Tortuguero del año 
presente, el grupo filantrópico Fomento Ecológico Banamex fue reconocido por contribuir 1.3 
millones de dólares a la causa. Muchos otros contribuyentes del sector público y privado tanto en 
México como en los Estados Unidos, demasiado numerosos como para enlistarlos a todos, 
también merecen reconocimiento.  
 
Debemos de agradecerles a todos su apoyo, a la vez animando a otros a que se unan al esfuerzo y 
le den seguimiento a este excelente trabajo.  
 
Talli Nauman es fundadora y co-directora de ‘Periodismo para Elevar la Conciencia 
Ecológica,’ un proyecto iniciado con el apoyo de la Fundación John D. y Catherine T. 
MacArthur. Talli es colaboradora del Programa Américas en el Centro de Relaciones 
Internacionales.  (talli@hughes.com) 
 
Photo Blurb: 
 
COLGANDO DE UN HILO: Muchos grupos se están esforzando por proteger a las especies de 
tortuga marina, tales como esta tortuga golfina que vive sobre las costas de Michoacán. 
 
Italicized insert: 
 
La participación ciudadana en las iniciativas de conservación ultimadamente será el factor 
decisivo para rescatar a las tortugas marinas. Se tienen que construir de la base para arriba. 


